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CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS 
ESTADOS UNIDOS MEXICANOS
(5 DE FEBRERO DE 1917)

Antecedentes

Porfirio Díaz es heredero político de su ilustre paisano Benito Juárez, ejerció dictatorialmente la titularidad del Poder Ejecutivo por más de 30 años, siendo el que, por más tiempo, ha ocupado dicho puesto en nuestro país.

La época porfiriana fue una etapa nacional de claroscuros: bonanza y desarrollo social y económico en las clases medias y altas, y represión y autoritarismo entre los grupos sociales débiles, campesinos y trabajadores principalmente.

A principios del siglo XX el país era gobernado por la gerontocracia, al respecto Luis González señala

“Junto al jefe menguante, en los puestos visibles del aparador político pululaban otros ancianos no menos achacosos; eso sí, personas muy bien vestidas y barbadas que no podían ocultar con sus trajes y pelos las arrugas de la piel, el arrastre de los zapatos y los rechinidos de las articulaciones enmohecidas: Nada cubría ya sus vidas matusalénicas. La edad promedio de ministros, senadores y gobernadores era de 70 años. Los jovenazos del régimen, apenas sesentones, constituían la cámara baja…” [footnoteRef:1] [1:  González, Luis, “El Liberalismo Triunfante”, en Historia General de México, El Colegio
de México, México, 2000, pág. 686.] 


Los resultados gubernamentales en algunas áreas, eran verdaderamente brillantes. El presupuesto año con año eran superavitario, en 1904 por 10 millones, en 1907 por 25, representando casi un 30% de excedente de los ingresos sobre los egresos. El crédito nacional en el extranjero es abierto a la palabra de Díaz; la agricultura, minería e industria textil aumentan de manera siginificativa.

Iniciando el siglo XX, el 5 de febrero de 1901, en San Luis Potosí, se reúnen varios jóvenes, quienes buscaban la oportunidad de participar en la política nacional. Reunidos a convocatoria de Camilo Arriaga, Antonio Díaz Soto y Gama y José María Facha del Club Liberal Ponciano Arriaga, se reunieron más de 50 organizaciones similares y decidieron conformar un nuevo partido político: el Partido Liberal Constitucionalista, este buscaría la total vigencia de la Constitución de 1857, la libertad de imprenta, el sufragio libre, y la solución a problemas agrarios; el segundo Congreso de este grupo, programado para 1902, no se llegó a realizar por la aprehensión y encarcelamiento de los principales dirigentes; varios de estos integrantes formaron posteriormente las filas del Partido Antireeleccionista. 

Europa, por su parte, se desenvolvía entre guerras y movimientos sociales como reacción al fracaso de liberalismo, generado por la maximización económica a que conllevó la revolución industrial y la degeneración del sistema de igualdad entre los hombres, que les orillaba frecuentemente al abuso igualiario, ya que se tomaba en cuenta la manifestación de la voluntad de los particulares en sus relaciones, pero no las condiciones en que esta voluntad se hacía patente. 

Emilio O. Rabasa, cita a Luis Cabrera y fija los antecedentes sociales de la primera etapa de la Revolución Mexicana de 1910: 

Conocidas son las causas del malestar nacional al final de la era porfiriana y las causas que generaron la primera etapa de la Revolución (1910). Un hombre que vivió la época y que fue el gran ideólogo de la Revolución y de la Constitución de 1917, el licenciado Luis Cabrera, en su famoso artículo intitulado “La solución del conflicto” (el artículo aparece en Urrea, Blas., Obras Políticas, pp. 176 y ss, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1985) resume certeramente las “causas del conflicto”, a escasos y previos días de las renuncias del presidente Díaz y del vicepresidente Corral:

• El caciquismo, o sea la “presión despótica ejercida por las autoridades locales en perjuicio de las clases proletarias…”
• El peonismo, es decir “la esclavitud de hecho o servidumbre feudal en que se encuentra el peón jornalero...”.
• El fabriquismo, esto es “la servidumbre personal y económica a que se haya cometido de hecho el obrero fabril…”
• El hacendismo, o sea “la presión económica y la competencia ventajosa que la gran propiedad rural ejerce sobre la pequeña…” que produce “la constante absorción de la pequeña propiedad agraria por la grande”.
• El cientificismo, es decir, “el acaparamiento comercial y financiero y la competencia ventajosa que ejercen los grandes negocios sobre los pequeños…”
• El extranjerismo, esto es, “el predominio y la competencia ventajosa que ejercen en todo género de actividades los extranjeros sobre los nacionales…” [footnoteRef:2] [2:  Rabasa, Emilio O., op. cit., págs. 80 y 81.] 


Las ideas socializantes europeas, tenían en México, fructíferos recipendiarios. Los hermanos Flores Magón, publican el 1º de julio de 1906 en San Luis Missouri, el Programa del Partido Liberal Mexicano en el cual proponen la eliminación de la reeleción de funcionarios públicos como el Presidente y los Gobernadores, mejoras en materia educativa, la regulación imperativa de ciertas reglas relativas a la materia laboral a fin de consignar derechos sociales obreros, sin olvidarse de los campesinos y sus tierras. 

Dos huelgas son un antecedente importante de la revolución mexicana, y, por ende, de nuestra Constitución vigente: las de Cananea y Rio Blanco. 

La de Cananea, Sonora, se da en 1905, en la minera Cananea Consolidated Copper Company, propiedad del Coronel Greene. 

En esta comunidad minera ya operaban, desde hacía poco tiempo, representantes del movimiento de los hermanos Flores Magón, al efecto convocaron a una reunión el 5 de mayo de 1905 durante la cual conformaron una Junta Patriótica que buscaría mejorar la situación de los trabajadores de la Mina Oversight, propiedad de la empresa. 

Como reacción a lo anterior, y sin que aún estuviesen debidamente integrados a la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, los obreros se vieron involucrados, ya que la empresa el día 31 del mismo mes decidió que la extracción del mineral quedaría sujeta a contrato, los mayordomos podrían escoger a sus operarios, y como consecuencia, despedir un gran número de trabajadores y empeorar las condiciones de los que se quedaran. 

El día primero de junio, 400 obreros se amotinaron a la salida de los tiros de la Mina, y bajo la demanda de 8 horas de trabajo y 5 pesos de salario diario, se pronunciaban por la huelga. La situación de los mexicanos era discriminatoria, trabajaban para la empresa 5,300 mexicanos, por 3,000 norteamericanos, el trabajo se pagaba al nacional a 3 pesos en tanto que al extranjero a 7 pesos, la jornada de trabajo era entre 10 y 12 horas diarias. 

El coronel Greene, planeó reprimir las demandas, la situación llegó a la agresión armada y en un primer enfrentamiento perdieron la vida 10 obreros; el gobernador del Estado Rafael Izabal, acudió al llamado de auxilio de Greene, consigo llevó armas, municiones y 275 rangers norteamericanos, comandados por el Coronel Rynning, los cuales, el 2 de junio dieron muerte a 23 obreros más e hirieron a otros 22. 

La huelga concluyó con la masacre, Grenne no aumentó los salarios ni mejoró las condiciones de los obreros, arguyó que el presidente Díaz lo prohibió; decenas de trabajadores fueron enviados a cumplir condenas a San Juan de Ulúa, quienes serían dejados en libertad por Francisco I. Madero al acceder a la presidencia. El gobernador Izabal fue acusado y juzgado ante el Congreso por traición a la Patria, pero fue exonerado. 

Para 1906 tocaría el momento de sufrir a los trabajadores de la industria textil; en diciembre se expidió, por los empresarios del área Puebla-Tlaxcala, un reglamento de trabajo que imponía la jornada de trabajo de 14 horas, iniciándose a las 6 de la mañana, con 45 minutos para comer. A la semana 7,000 obreros los que laboraban en 34 fábricas se encontraban en huelga; los trabajadores formularon una contrapropuesta: querían 45 minutos para el almuerzo, jornada reducida los sábados, medio día de trabajo, libres el 15 de septiembre y 24 de diciembre, y otras prestaciones. La respuesta de los empresarios fue cerrar varias fábricas. Para mediados del mes se obtuvo el arbitraje del propio Gral. Díaz 

En enero se produjo el laudo presidencial, el cual fue aceptado por las partes, excepto por los trabajadores de Río Blanco. Los trabajadores de esta fábrica, fuertemente influenciados por su espíritu social, pensaban que eran pocos los logros obtenidos y se reunieron en el Gran Círculo de Obreros Libres, afiliado en secreto al Partido Liberal Mexicano. Esta organización, iniciada pocos meses antes, fue ejemplarmente eficaz en su inicio, y en pocas semanas tuvo 80 sucursales y dos periódicos: La Revolución Social y La Unión Obrera. 

Entre el 7 y 8 de enero de 1907 se dio lectura a la resolución del laudo presidencial en Río Blanco, quienes estuvieron conformes regresaban al trabajo, un grupo de trabajadores inconformes les repudiaban y enfrentaban; después, la frustración de los obreros más combatientes la dirigieron contra comerciantes extranjeros y amenazaron con incendiar la fábrica; se dio el zafarrancho, en un primer momento, el 13º regimiento del ejército, dio muerte a 17 obreros; en las siguientes horas tres regimientos más se suman al mando del General Rosalino Martínez, a la represión obrera, los muertos llegan a 150. 

1908 fue un año que favoreció a la revuelta social; la temporada agrícola fue mala y ocasionó hambre entre las clases menos favorecidas; la industria en general se estancó, la manufacturera tuvo un decremento del 10%, bajando a 188 millones. 

Otro factor relevante en el movimiento revolucionario fue la entrevista Creelman-Díaz concedida por el presidente a un periodista norteamericano, la cual fue publicada en la Pearson´s Magazine en 1908 y posteriormente en El Imparcial de la ciudad de México; el Presidente Díaz señaló en la misma que finalmente, apoyaría la existencia de partidos opositores al gobierno, y que no se reelegiría más. 

Luis González al referir esta entrevista señala: 

Don Porfirio empieza a perder el aplomo; teme al que dirán los extranjeros; se asusta ante la posibilidad de sumuerte en un futuro inmediato; lo asaltan docenas de temores; se sabe en edad testamentaria y no resiste la tentación de hacer balance y dar consejos. El mismo alborota la caballada con unas declaraciones a James Creelman, director del Pearson´s Magazine, hombre de confianza del Presidente Roosevelt y del Secretario Tafft. Después de publicadas en el periódico el entrevistador, aparecen el mismo mes de marzo en los de acá. Díaz declara: “Creo que la democracia es el principio verdadero y justo del gobierno”. También coincide con sus enemigos cuando reconoce: “El gobierno de manos de un ejército victorioso”. “Nosotros –añadeguardamos las formas del gobierno republicano y democrático…, pero adoptamos una política patriarcal… guiando y restringiendo las políticas populares, con entera fe en que la paz forzada permitirá a la educación, la industria y el comercio desenvolver los elementos de estabilidad y unión de un pueblo de suyo inteligente, suave y sensible”. “México tiene ahora una clase media que antes no tenía. La clase media es el elemento activo de la sociedad…los ricos están demasiado ocupados en sus riquezas y dignidades para ser útiles al mejoramiento general”. Las declaraciones concluyen con dos campanazos políticos: “Me retiraré al concluir este periodo constitucional y no aceptaré otro”. “Yo acogeré gustoso un partido de oposición en México. Si aparece, lo veré como una bendición”.

Animados por dichas declaraciones, varios entusiastas demócratas dan base ideológica a la democratización del país con su producción literaria: Querido Moheno Hacia dónde vamos, Francisco I. Madero, La Sucesión Presidencial en 1910, Manuel Calero Cuestiones electorales, Andrés Molina Enríquez Los grandes problemas nacionales, etc., éstos, con sus conceptos impulsan a la población para lograr el cambio que necesitaba el país. 

Madero es derrotado en las elecciones celebradas entre junio y julio de 1910, proclama su Plan de San Luis Potosí el 5 de octubre de 1910 y, en este, desconoce a la autoridad y convoca a la población a levantarse en armas en su contra para el siguiente día 20 de noviembre después de las 18 horas. Dos días antes de la fecha fijada en Puebla, Aquiles Serán sería masacrado por el ejército federal, siendo considerado el primer mártir de la revolución mexicana de 1910. 

Las acciones bélicas, antes de la salida de Díaz del poder, no fueron muchas ni muy prolongadas, iniciaron en forma decepcionante el 20 de noviembre de 1910; se darían las batallas más importantes en Chihuahua, Ciudad Porfirio Díaz, Las Escobas, Cerro Prieto, El Fresno, Pedernales, Mal Paso, Casas Grandes, Ciudad Juárez, etc., del 23 de abril al 6 de mayo de 1911 se celebró un armisticio para pláticas entre las partes, posteriormente, el día 8, se reanudarían las hostilidades. La fuerza bélica de Madero la constituían unos 3,500 hombres dirigidos por Villa, Orozco, Blanco y Garibaldi, primordialmente, al poco tiempo se firmaría la paz:

“Reanudadas las pláticas de paz, la noche del 21 de mayo, a la luz de los faros de un automóvil, frente a la aduana que estaba cerrada, se firmaron los Tratados de Ciudad Juárez, conforme a cuyo texto: 1. Díaz y el vicepresidente Ramón Corral renunciarían a sus puestos antes de que el mes terminara; 2. Francisco León de la Barra, Secretario de Relaciones Exteriores, asumiría la Presidencia Provisional y convocaría a elecciones; se resolvería la situación política de cada entidad federativa conforme al estado de la opinión pública; 4. Cesarían desde ese momento las hostilidades. El 25 de mayo renunció el dictador y el 26 tomó posesión León de la Barra…”[footnoteRef:3] [3:  Enciclopedia de México, Cía. Editora de Enciclopedias de México, México, 1987, Tomo 8, pág. 4856.] 


La primera etapa de la revolución mexicana se dio con un Presidente Porfirio Díaz que entendió no debía luchar “hasta lo último” por permanecer en el ejercicio de un poder que, finalmente, en poco tiempo terminaría. Con mucha fuerza bélica sin aplicar, y quizá por querer permitir el crecimiento democrático, o disfrutar sus últimos años junto a su familia en un ambiente de privilegio: la vida cosmopolita francesa de inicio del siglo XX, Díaz sale por propia convicción de la presidencia, renuncia el 25 de mayo de 1911, en su escolta militar, Victoriano Huerta le conduce al destierro, abandona el territorio nacional en el buque Ipiranga.

Francisco I. Madero fue el único candidato a la Presidencia de la República en las elecciones de 15 de octubre de 1911, acompañado por diversos candidatos a la vicepresidencia Pino Suárez por el Partido Constitucional Progresista, con Vázquez Gómez por el Antirreeleccionista y con León de la Barra por el católico; el 6 de noviembre tomó posesión del Ejecutivo. 

Emiliano Zapata rehusó dejar las armas en tanto no se diera la restitución de tierras a los campesinos que disponía el Plan de San Luis, del propio Madero; el gobierno contestó con la persecución de los campesinos, enviando a Victoriano Huerta a sofocar a los inconformes. Los zapatistas continuarían en su lucha, el 28 de noviembre, a escasas 3 semanas de la toma de posesión de Madero, expidieron el Plan de Ayala, desconociéndole. 

En contra de Madero se pronunciaron varios revolucionarios, tomando acciones bélicas en su contra: Bernardo Reyes, Francisco y Emilio Vázquez Gómez y Félix Díaz.

Reducidos a prisión Bernardo Reyes y Félix Díaz por sus alzamientos divididos, unen sus fuerzas conspirando desde prisión contando con el apoyo posterior de agentes internos del gobierno. El alzamiento conjunto inicia el 9 de febrero de 1913 enviando tres columnas contra Palacio Nacional; los primeros enfrentamientos traen aparejada la muerte del general Reyes y la designación de Victoriano Huerta como comandante militar de la plaza en substitución del general Villar quien fue herido en el mismo. El 17 de febrero los sublevados detienen al presidente Madero y Vicepresidente Pino Suárez, con la complicidad de Huerta; son encarcelados, obligados a renunciar a sus cargos, esperando ser expatriados a Cuba, son asesinados en lo que se conoce como la Decena Trágica, la noche del 22 de febrero. 

La embajada de los Estados Unidos participó en esta conspiración, es en su sede donde el propio embajador informa a Félix Díaz de la captura del presidente; ahí mismo se acuerda el Plan de la Ciudadela o de la Embajada, en el que se define: Pedro Lascuraín ascendería al poder, tan solo para designar a Huerta secretario de Gobernación, el cual, 40 minutos después asumiría la presidencia como interino, posteriormente se convocaría a elecciones, en éstas participaría Félix Díaz. Las elecciones libres prometidas, nunca llegarían, Victoriano Huerta envió al extranjero o persiguió a todos los candidatos a fin de permanecer en el poder. 

Salvo Venustiano Carranza y la Legislatura de Sonora, las autoridades locales reconocieron a Huerta; los inconformes eran sucedidos por militares afines, hasta llegar a darse el ridículo caso de que el gobernador Alberto Yarza lo fuese de cuatro entidades: el Distrito Federal, Tlaxcala Michoacán y Tabasco simultáneamente. 

El 26 de marzo de 1913 el gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, proclama el Plan de Guadalupe, dicho plan desconocía a Huerta y a toda autoridad que en 30 días no aceptara al mismo, designaba a Carranza como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, pretendía la plena vigencia de la Constitución de 1857. Sonora, Coahuila y Chihuahua, con Francisco Villa, unirían sus fuerzas en contra el usurpador en el Acta de Monclova de 18 de abril de 1913, Zapata por su parte, y con ideales propios, también luchaba contra Huerta en el Sur. 

Tras varias derrotas Huerta renuncia el 15 de julio de 1914; el día 13 de agosto se firman los Convenios de Teoloyucan, en los que se dispone que se disuelven las fuerzas federales y la ciudad de México queda en manos de los revolucionarios. Carranza entra en la ciudad el día 20, rechaza el título de presidente interino pero queda como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista encargado del Ejecutivo. 

Se dictan varias leyes con sentido social en materia agraria y laboral primordialmente; Carranza ofrece incluir estas reformas a nivel constitucional, para ello, convoca a elecciones de un nuevo Congreso Constituyente, con fundamento en el artículo 4º de la Adición del Plan de Guadalupe. Dicho constituyente tendría como exclusiva misión el de atender el proyecto de reformas a la Constitución que presentaría el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Las elecciones para integrar el Constituyente se llevan a cabo el 22 de octubre de 1916, se elige un diputado por cada sesenta mil habitantes o fracción mayor de veinte mil; siendo designados arriba de 200 diputados. 

Entre el 20 de noviembre de 1916 y el 31 enero siguiente se llevan a cabo las sesiones del Congreso, dictando la Constitución que se expediría el 5 de febrero de 1917, con el nombre de Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos que Reforma a la de 5 de febrero de 1857, a fin de no contravenir la convocatoria expedida, la cual, en sus artículos 10 y 11 señalaban la recepción y acuerdo del proyecto de Constitución Reformada que presentaría Carranza.





